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P R O P I E D A D O P O R 

© R A C Í A D m i i a ? 

La sensación producida por ei dis 

curso de Lerronx.ha respondido pei-

fícfameriíe a ia expectación con q)ie 

eia esperado. Es natural y así lo es­

perábamos.El pondí-rado espíritu del 

Jefe radical y su g-an talento, teaían 

que enfocar admirablemente la aciual 

situación del país en reaUdad nada 

grata poniendo de relieve las causas 

originarias de ta! situación. 

El Qobicran, desde aquella crisi; 

tan torpemente solucionada faitando 

a lo convenido en la reunión de los 

representantes d- Alianza Republica-

n j a la que asistieron cuatro minis-

iros, el Gobierno desde entonces no 

ha podido obrar m i ven contra que lo 

hace de los deseos, de los anhelos,de 

U la inmensa parte del país. Y esla 

torpeza insigne o esta absurda e in­

comprensible ceguera, tiene que ser 

purgada por los que ocupan el P o ­

der. 

Que el sefior Lerroux ha tenido 

Un acierto insuperable al tratar este 

pun o, lo prueba más aún que la en­

lusiasta acogida qne estas manifesla-

clont"s han tenido en la opinión, e! 

efecto que le han producido a Largo 

Caballero. Poco hábil para disimular­

lo ha enseñado la oreja de oligarca 

en su imprudente comentario.El con­

sejero de Estado en liempos de Pri­

m o de Rivera, no hubiera perdido 

nada siendo más prudente en esta 

ocasión. 

Periódico tín presiigioso y sensato 

Como <Luz» ai comentar el discurso 

del gran políli-:ü republicano, dice 

apropósito dtl tima que tt atamos: 

«Poro ahí, en el soñor Le­

rroux, en la masa que le si­

gue, hay una opinión. Y una 

opinión respetable y extensíi 

que abarca una gran parte 

del país. Sería un error qne 

el Gobierno y la Cámara no 

la tuviera en cuenta. Hay al­

go en ella que merece la ma­

yor atención; ese afán de or­

den, de tolerancia mutua, de 

pacificación espiritual que 

es, inüudableraonlo una as­

piración del país'.Cuahjuiei'a 

que sea la manera como la 

ha interpretado el señor I J C -
r]-oux, es lo que da a su dis­

curso la excepcional impor­

tancia política que tiene toda 

enunciación,aunque sólo sea 

aproximada de un afán na­

cional. Quien lo desconozca, 

camina al fracaso y a la rui­

na, y hemos de repetir una 

vez más que por desconocer­

lo han venido sobre la Repú 

blica muchas dificultades, 

muchos peligros, muchos 

problemas graves.» 

Y pregunto yo: ¿está claro és'o, se­

ñoies mios? 

Ni el Gobierno ni las Corles han 

querido—ni por lo visto quieren— 

reconocer ese afán nacional, v ivo, la 

tente, de orden, de tolerancia mutua, 

de pacftcación espiiitual, y como eso 

trae a la República muchas dificulta­

des, muchos peligros y muchos pro­

blemas graves, los republicanos es­

pañoles que amen la República, pi­

den y pedimos a grito herido, que se 

va>an de una vez esos señores que 

tan mal, tan rematadamente mal lo 

liaceü; porque no es que van ai fra­

caso, como dica el colega madrileño, 

es que eslán cn él .iesde hace mucho 

tiempo, es que se agitan, se debaten 

en él como el iuúifrrgo que no sa 

, biendo nadar, cuintci más se agita 

^ por salir a la superficie, más y más se 

ahonda. Y como la opinión ve , reco­

noce y palpa ese fracaso aunque la 

testarudez de los fracasados no quie 

ra verla, lo cierto es que vamos ca­

mino de la ruina y eso es, lo que por 

natura! instinto quiere el país evitar. 

Por eso cuando hemos sabido que 

en la Plaza de Madrid se oyeron gri-
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Si él pueblo trabajador—en contraposicióti a pue­

blo capitalista—se diera cuenta de que su camino es 

eliminar al capitalismo como individualidad ex-clusi-

vista, para incorporarlo al tipo único de agente de 

producción; si viera clarividentemente que es un ca­

mino por etapas, por cierto, e! que h.iy que seguir, 

habría concluido ya de hacer distingos que entor­

pecen y confunden. 

Se suelen emplear p ilabras cuya valoración ideal 

no responde a realidad .'s vivas. Hay hechos que se 

esfuman, y sin derecho alguno se quieren mantener 

en circulación los vocablos que propia o genérica­

mente les correspondieron. Los juegos de palabras 

son siempre peligrosos. Si en ellos entran voces 

desvalorizadas, lo son aúti más. Así, las fórmulas 

acción politica y acción económica siguen circulan­

do cuando ya va para años que están mandadas re­

tirar. Socialismo, Sindicalismo y Comunismo, se to­

man por antitéticos, y organizados los hombres ba­

jo estos leinas se trata y consigue enfrentarlos. 

¡Quién piensa ya en las viejas fórmulas antes cita­

das, si la triple acción politica es un imperativo de 

existencia, una necesidad táctica, principio, fin, com­

pendio en suma de la acción altertialiva del proleta­

riado en sus dos fases evolucionari.Tyrevolnciotiaria! 

¡Oponer al Socialismo el Sindicalismo y el Comu­

nismo! ¡Qué dislate! Dislate en el pueblo enfrentado 

con el capita!. La burguesía, siti einbargo, fomentan­

do el antagonismo, llena una necesidad defensiva, 

pues que retarda !a hora en que el reloj de la con­

veniencia social marque la divisoria entre dos eras: 

la de la voracidad antie:o.iómica del Capitalistno y 

la de la comunización h'.imana y econóniic.i por co­

operación de la riqueza, e i !:is íornias de produc­

ción y consumo, qne llevará a un lucro sin codicias 

ni odios de casia. 

La triple acción politica es itn;\ íiinciJ:i s'oberaiia 

y sintética. En sus tres ni.inifostaciones, sindical, de 

cooperación y parlamentaria, hay que nexioiiar los 

métodos. El Estado socialista, u,ia vez conseguido, 

sin esclavizarse a ninguno de estos tres tipos de ac­

ción, los respetará ta! cual elios en sí se manifiestan 

y tienen razón de existir. Para llegar al Estado So-

cialisLi, el Sindicalismo es una etapa, como del Sin-

dicalistrio al Comunisino se lia de correr oíra. 

Sindicalismo y Socialismo persiguen tl mismo 

objetivo: la socialización universal de la propiedad, 

hoy en manos de ios capitalistas; trata;! de hacerla 

actu.ar en una comunidad de productores en que 

vaque todo interés particularista de grupo. La indi-

viduaiidad, no obstante, no habrá de anularse, por­

que las diferenciales nativas y de cultura se armoni­

zaran como un timbre de dignidad exentas de todo 

abuso. La etapa última, prevista y previsible, de la 

acción conjunta del Socialismo y el Sindicalismo es 

la realización del idea! comunista. El Comunismo 

es una meta. 

El Socialismo integral, pasando por la gradación 

sindicalista en un primer avance, hasta llegar a! de­

siderátum federativo, esto es, al comunismo puro, 

si quieren estudiarlo siti prejuicios !'>s individualis­

tas más orguüosamente autosugeslionados de perso-

na!iz.ación diferencial, se convencerán, que ni el sin­

dicato ni la federación de sindicatos se proponen, y 

aunque se lo propusieran fracasarían, diluirá! des­

tacado por naturaleza en el amorfismo de la masa. 

La unidad humana tendrá siempre su peculiar valor. 

I..0 que dejará de valer es el prestigio por herencia, 

el prestigio por gracia, la confabulación que pone a 

unos hombres al acecho de otros para captarlos 

moral y económicatriente. 

• Todo ha de ser un proceso fundamenta! de con­

ducta, la violeticia cederá a las formas de habilidad 

mentirosa, atenuando la lucha; tras la mentira ven­

drá un sincero concierto de iníereses no exento de 

nobles pugnas estimuladoras. Los astutos se hunia-

nizarán; triunfarán en buetia lid. 

¿Y en el ititerin? Etitre tanto, sobrellevemos las 
impurezas de una realidad superior a nosotros mis­
mos, reconociéndonos esclavos de ella; pero tratan­
do de redimirnos, moldeemos golpe a golpe la eíi-

I gie de una nueva sociedad e infundámosle alma. 
I Nuestra visión clara del porvenir sólo la hailare-
' mos el día en que nos sintamos capaces de no mal-
I tratar lo que ha de ser de todos: la riqueza, hoy arbi-
s trariaineute distribuida. Arbitrariamente, porque los 
» ricos ni son los más ni los mejores. Los n i Í3 inteli­

gentes, no son los más ricos, no lo son tampoco los 
de tnás bondad. Aceptada la inequidad, destruir el 
capital por no tenerlo en nuestras manos y por la 
forma arbitraria de su disfrute, es tanto como ani­
quilar algo propio que por designio inexorable ha 
de ser, iiene que ser paulatinamente, cada dia un 
poco más, el palriinonio colectivo. 

lin resúinen: Desterremos viejos tópicos; no fo­
mentemos por irreconciliables sitnples matices de 
una idea única que requiere nna acción conjunta; 
reconociendo nuestra posición cn u;i proceso evolu­
tivo, fomentémoslo, ,ma5 no obremos locamente 
con el riesgo de involucionar. La acción polílica so­
cialista esto sc propone en resumidas cuení.as:!legar, 
subietido peldatto a peldatio, hasta constituir una 
nueva manera de Estado. 
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(De .111 Obrero 

L O R C A 

tos diciendo: c¡que se vayan!, ¡que se 

vayan!», nosotros pensamos con sa­

tisfacción que muchas horas antes ha 

bíamos gritado tambiéi desde estas 

columnas: «¡Vayanse ustedes, váyan-

sel», interpretando el sentir de la opi­

nión española. Porque Espafia no la 

constituyen la masa de los jabalíes ya 

calificada por Unamuno; no la cons­

tituyen los emperadores del socialis­

mo a los que las masas obreras en 

Badajoz los repudian dentro de la 

misma Casa del Pueblo; España la 

constituyen todas las clases sociales, 

clases que no cesan de protestar con­

tra las innumerables torpezas de núes 

tros gobernantes. 

N o se concibe que se persibti tan 

tenazmente en el error.La protesta de 

LA inmensa mayoría de los españoles, 

plasmó, se hizo llama viva que ilumi 

na los horizontes de la patria, en las 

manifestaciones de esas cincuenta mil 

criaturas que lle.naban el circo madri­

leño procedentes de todas LAS regio 

neSjde TODASLAS provincias espaflolas. 

Caso semcjinte no se dió j imá^ Ox-

presión ir.ás clara de que la volnniad 

de los gobernaJos no está repten-n­

ada por los gobernantes, no se vio 

mmca como &hora se ve . ¿A qué 

aguardar^, pu^^s, esos señores? 

El sefior A?aña incurre en un error 

craMsimo al decir que los tiempos en 

que un discurso derribaba a un G o ­

bierno, pasaron ye; que ahora eran 

las Costes las que volcaban un G o ­

bierno por ser éstas !a representación 

dtl pueblo. Pero, señor Azsña de mi 

vida,ilu5t'-e y tozudo señor.cuando en 

un país regido constiíucicnalmente 

llega un momento en que el pueblo, 

en que la mayoría de ese país mués 

tra Í U disconformidad con la gestión 

de sus represontaiitís,'' virtualmente 

esa representación h* desaparecido y 

se impone por lo tanto la dimisión deí 

Q >bierno y la disolución de las Cor­

tes. Y estis manifestaciones de opi­

nión que se acataron siempre cuando 

un rey compartía la soberanía con el 

pueblo, deben ser mucho más acata-

daví:li ¡ra, cuando no hay más sobe­

rano que el puelilo. 

Cs elem?iitd dentro de un légimen 

demo'vtá ico, que debe ser respetada, 

que d-:be ser obedeuJa la voluntad 

del pueblo. Y la voluntad del pueblo 

clara y concretamente manifestada, es 

que se v.^yan ustedes, es que se di­

suelvan esas Cortes porque el pueblo 

entiende que lian cumplido su misión, 

porque el pueblo quiere que cese es­

te fistsdo constituyente para entrar en 

uno definitivo, de consolidación. 

Las representaciones no se here­

dan, no se adquieren en propiedad,es 

un otorgamiento que hace el pueblo, 

señor Azaña y usando de su poder 

soberano, dice ahora a voz en grito: 

C o m o te otorgo te desotorgo.¿Quiéa 

puede oponerse a la voluntad del 

pueblo? O es como tan acettadamcn-

te ha dicho el señor Lerroux, que los 

representes que el país pueda votar al 

irse ustedes no son hijos de tan bue­

nas madres como lo puedan ^ser los 

actuales? ¿Es que naqieron predesti-


